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Sopló un poco el viento, y deja-
rcti» c«ar pf^ nu^es cuatro golas, y 
allá liMTOfP loa postes del telégrafo 
f lf«8 <)• lios posies los hilos. 

Y c« aatural: inedia Espa&a que­
dó JDComunicada con la otra mi 
tad, precisamente en el momento 
en que era más necesaria la comu­
nicación. 

Habf» fuera de la península una 
feiiéstiótt gt^v« plantead» por la 
^gflba bi«ütál de r* oaiuía!eí«ií el 
rey dfe í¿á' Ingleses ésílába á dóü d©-
dos'dei aepuicr^ y fio "ér* *<^ de 

loS'bQen* pM l«CMIÍ* (inedarÁo 
rwMMiMMos 4tbM, loa ingleses y el 
MufKdhy el» geÉwral. Además no t& 
el rey de la Gran Bretaña cosa de 
tttti pé)|uéfio fUste que no importe 
JiA'aá W'áriíílilVéióW. 

f>eííifo híaiiítai'iéúéslíQiíes píaí̂ birp-
m ^f^^W ¥^^^ sé atíeaíMn 
ĵ j!jji;ii!,víeio9 sostenes y estos i;o-
dabf a por elsiielo, acababa de^^-
cer explosión er>. Garabíin«hel vjn 

• liolf«MÍft y í̂ e anupciaba e» JiPre^ 
«iW'hectttomba producida por la 
cueeDóo^ocíftl. 
'''*ilí'ÍKmiHi»<le los milítarésque 

mm 

mentó y que eomo e« natural esta­
ban influidas por el miedo que cau­
saron las primeras noticias, espe­
raban con la ansiedad consiguien­
te que se hiciera luz sobre el asun­
to; pero el telégrafo, que sólo sir­
ve en nuestra tierra paVa mortifl-
carnos, se echó & rodar dejándolas 
entregadas á su angustia mortal. 

Y esa pavorosa cuestión jereza­
na, quedó en el mismo estado de 
incerlidumbré que tenia. Guando 
esperábamos que el telégrafo nos 
trajera nuevas tranquilizadoras, 
nos dejó en la ignqmpqiA n^ls com­
pleta. ,, ;:,; . ;_ ', ̂  í 

¿De qué sirve el telégrafo en Es­
paña? I ^ <nadtt# abwlHiíamente de 

'Qttd«íj<Ga»fido lUkda «encime ülastpo-
tícilas i}V« miJB <ir«i! soa d* aliois 
DombramientOÉ q w sólodlitomsan 
t lot fl»i!oreeidoiii&> 4e Klgóo sace-
soloeattque no méFféi»q«e 8» le 4é 
tal iiómbt^, íQQcio&a bi«ns pero 
ocurre Algo im^rtsnle que tiene 
carácter general y entonces sobre­
viene el huracán ó la lluvia, pro-
d (̂;ieQdo los efectos de siempre: ia 
caida de cables y postes y por i^-
siguiente, la incomunicación. 

Resuila de aquí que el comercio 
reniega porque esta mal servido; >a 

,prei^s|̂  se la,menta porque gasta el 
, diu^r^ ioütílmentó en una infor-
ra^ci<}n qu^ '¿91 ^ ü agradecen sus 
lectores porq¡í)B Jlega tarde; y los 
particulares rehuyen usar el in­
vento que ha.'dado nombre al si 

glo XIX, porque entre nosotros ca­
rece ese invento, lasmás de las ve­
ces; de la utilidad que lo ha hecho 
necesario en otros países. 

Bien establecido y mejor orga­
nizado, el telégrafo es inapreciable; 
pero instalado como está en Espa­
ña, con hilos que se rompen, mon­
tados sobre pttlos rabt «lavados en 
tierra que se tumban al mojarse el 
suelo ó se tronchan cuándo sopla 
viento faerte, no tiene utilidad nin­
guna. 

Y si al menos la organización 
respondiera á la necesidad de la 
comunicación rápida, menos mal; 
pero no es asi. En el vitüe de cual­
quier telegrama cada centro es un 
bache que le interrumpe la marcha 
algunas horxs. 

Sólo hay uno de Cartagena á 
Madrid y gasta un despacho cinco 
horas, lo menos, en salvar la distan­
cia que medlaentre ambos pueblos. 

AL ATOIE<5ER 
Al travii da la iikblu matutina 

VH uparevieudo la rdiáda antoru, 
y tsou au teuu» claridad colora 
el luar, lá •«|a, «1 tidaqae y la calina. 

£l«o| «iti* If^taláaiite •• avecina 
lifc^qdo c«ai lafonibra tentadora 
auu parmauece ocatto, pero dora . 
tiu ettmbreay laa uabift iluiaiiw. 

Canta la alondra, miaontaud» «1 ráela, 
dttlcoa biinuos do «Müf á la, alborada, 
abre la flor su perfiuuadu broche; 

T por la muda saledad del cielo 
replegando su túnica estrellada 
en su negro corcel, huy» la noche. 

N. A. 

- ' ' 1 1 I ^ 

Leemos: 
€Un importante periódico anttfiaco 

ce resaltar al éxito que el miniaterio 
lia-

ita­

liano lin cwnseguidn en el orden interna-
cionnl, renovando la triplo alianza sin que­
ja du Fi'unuiH, estrechando «ns reíneionea 
con Iiiglutorra sin que las naciones niedi-
terránens sientan 8impicactas y' asegurán­
dose el concurso de toduH tus potuneiaH en 
la cuestión de la Tripolitiiuu.» 

Lo mismo que nosotros. 
Es verdad que esas triuntos obligan d 

Italia ú un ¿asto que no puede; pero como 
decía el jugador de bolos: 

cMientras rula no es chamba.-» 

Entre París y Vteua se han celebrado 
carreras da natoiuóviles. 

Y ¿cómo nof aa han estrellado algunos, 
inutilizándoae varios carreristas. 

Estoy con Blasco: Entre el automóvil y 
al carro vinatero que va contoneándose por 
eso» caminos sembrados da baches, prefie­
ro este último. 

En Sevilla, en pleno día, ha sido atra­
cada y robada una señora. 

Esta siguió al rata algunos segundos 
gritando-¡al ladrón! ¡al ladrón!—pero co­
ntó si hubiese estado recitando <E1 diablo 
mundo» de Éspronceda. 

Nojmbo al paño ningún polizonte que 
quitase al ladrón lo que ésta había quitado 
á la señora. * 

Y es que cuando la opinión pública se 
eiup«i|f̂  «n^qa* la policía uo sirvo para na­
da, oaadyâ va teta dándole lá raeóu. 

£H VillaKuaVa del Sosario lia sido incau-
diada la «Of^ha d« babas. 

• Así lo4>oa un periódico sin ponarle ni. 
qifitarle un tilda. ' 

jY dio» m&s; 
Que por soapachaa a« ha decretada la 

prisión de ouca individuos da la sociedad 
obrera. 

Si el caao resultara cierto había que ;<an-
sar en que so iba perdiendo el juicio. 

EM LOSJWOUNOS 
Con gran brillantez y ante público nu-

raeroBÍsimo, se ha realizado el programa en 
honor de Sau Pedro, patrón de la capilla 
que en la iglssia del barrio de Peial posee 

nuestro amigo Don Padro Hánehas Martí­
nez. 

Desde las primeras lioras de la noche de 
anteayer los tranvías partían de lapuertu 
de Murcia atestados de vladeros, con diroc-
^ói^iilídicho b îirio, que Iba itresOntandct 
aninii^ión ciltiieéto á medida f «e aTamia -
ba la noche. Á taá diez la verltona Inefa an 
todo su esplendor y el i^odelt^ Oim'nn de 
bafidafás y palmas sé avalómt» con los 1«-
«08 caprichosos y brillantes de multitud «1»» 
íarolillos de colores. 

Los fuegos ártiáciales guataroil lauelto. 
Encargados & un pirotécnico de Renial̂  usa-
gnran los mismos tiue los han pagado, qu« 
ha cumplido á ooncíeoda el oompromiso 
que contrajo. 

Ayer se calebrdi la fanoito raligioaa. La 
misa fué oficiada por an coro da aaftoritAt 
da la localidad, qne eQ ttnióti dal jAvan Pe­
po García, hijo de 'núastro quarid» amigo 
D. Pedro García Arroyo, cantó la gran­
diosa misa de) maestro Marall, rjacatada 
al annoninn por la distinguida protaaorii 
de piano, primer premio dal Conservato­
rio de Madrid, doña Matilde Palmer da 
Madrona. 

I^aoraciótt sagrada «Btnv* « cargo 4lel 
coadjutor de íi iglesia da Santa Manía da 
Gracia, ilúistradísirtio sae«rd«lw ««ya bri­
llante palabra te íiácnoha Méttipra WW| «n»-
to, pues el aefidfltodHsCttéB L M W M Í Í lo» 
qoB atesoran tnírítal pthfim !•«•* liAtar 

'carrera. ''*•'' 
ti auáitWjo, qb« ya !• e»w»ofti f w lia* 

batía asoñéiláAia é«ra inw eiMwi* aMÜíab» 
de latir dér Nélbinftti» el «wdMt It »y^ de 
nnavo cM riililM'<MMnpl*<:«>><'i'^' 

A las doéi i i *ep«Hí* á !•• p«b|-aa «na 
limosna cottfiáMta de abundanta ra«oiéii 
de cocido y ana libra da pan por cada ra­
ción. 

Por la tarde, á las «uatro y madia, se 
verificó la carrera da cintas, brilla"!* fes­
tejo que ba encarnado en las costumbre» 
de estos pueblos, hasta el punto de que ii<» 
se celebra en ninguno la fiesta mayor 4 de 
la titular sin que ftgiire en el programa la» 
carreras de rúbrica. 

Paralas qne se jugaron ayer en lo» Mo­
linos se había echado el resto. líadft menos 
que diez y siete cintas habían sido Iwrdn-
das 6 pintadas primorosamente par las sf • 

m^ 

''W^iMiiimim^M' 
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ya &'«aba11«, MI MI ana Uaofaa por al aataaqaA, mien-
iíráÉ iiDt»l!l)«M^ <m «rtiaaQ d* la! faetoria, «ataba pre-
iJiaá^étáeMiaSDAwiddoaá^itd*|>o«riooft4« nuestra 
rae»; OoaMi ««I •16 á mi y l̂-padr© líttla lan^ó so-

< «br«ai>«0tro*«DO wsftroiqaaámdMMMt da mtiQtiar. 21 
fogoso animal se lanzó furioso ea todas dir̂ tiotpQbB y 
Mtadidooaatdacbaidmir«r«i,M4Ati «alcünsidad y 

!||Tj«ia ooaforBMwMm ^•todm »n t«tme99» CJisimiro 
«isMlontd 7 tioa ArkmlBwtpihi .Vé«tta»«|fc «1; fitablo 

' d« tal vacas, el 4« toa oaballQt, ICM «(teliflHdv i« oaba-
' 'IliHfi. f Botditponiamos A poMraoa an oan^o para 
'''iot«aililyot, oiaaodo aoa anaaeiaroo <|i «rafî iiso de 
"«•«•tr«'>pa4r«... 

-*>'-<}oiÉo«ra««tiirftl, Doa volvimos inmM|iat«U>eote á 
iaaa. m padre aotaaladd coa auaaxpsDSióD tal co-

' moiámlt lo Imbia heoho. 
Omado topa al reaoitado de mis «xAmeaes me 

abnÉÓ y daolaró que daede aqaal gjotnfloto me oon-
alderaHavonoéliaayof. ¿;ií 

Batoti#aiiM»nt»iTeri(fl)o4«»u»oiuubionoUt>ia en la 
nl^ar* d« traitama; M biaonát afeotooao y epafiden-
«ll«(jCuDfgo;:|impec44 eat̂ mroM delestado denaes-
trof attntotteaBoiwci^y » • oonnaiiod an latanoión 
d*«oaipr«r ana flaca inmediata, y quiso paber mi 
iHM«iáa >̂ >br««ati particmteri 

Coupreadi perfeatMBMte qaa da «atamaaara qu** 
rfa dfmostrarne la imp«rtan«l« qoa atribaia A la dlc-

r(a dejarme andar. De pronto Hania se puso TÍVM' 
mente de pie y dijo con suma perplejidad. 

—Me tengo que ir: la se&ora de Ivea rae aguarda 
para la ieaátón. Ya son las once. 

Regresamos á casa por el mismo camino por donde 
bálHamoB venido y guardaado uo profundo silencio. 
A la vneHí, lo mismo que & la Ida, iba deeapitando 
con el látigo las rafortaoadas flores que me aalian al 
paM, liu qiie al p«íeeer etta vez Haoia n oompade-
cleie de ellaa. 

De todoB rnedoB no M pddia decir que se habieran 
restablecido entre noaotros las relaoionea de otro 
tiempo. 

-iJesús Maria!—exelamé para mis adentros cuan­
do Hania me hubo dejado,—qué es lo que pasa en mi 
pobre corazón? 

Estaba tan enamorado, que me parecía no com­
prender ya nada. Entre tanto, TÍOO el padre Luis A 
buscarme y me llev6 i dar un paseo por 'as oonstrac-
ciones de la factoría. Por el camino me contó una in­
finidad de cosas, la mayor parto de las cuales BC refe­
rían & nuestra haoiaada y no me interesaban poco ni 
mucho, aún cuando aparentaba estar esonofaAndole 
con mucha atenoióa. 

Mi hermano GaBimliro, qne durante iaa Taoaoiones 
pasaba todb el aántddfa ftiera de casa, ya en la caba­
lleriza, ya en «I boaque con la eBOopeta al hombro, 

raros en las jóvenes; ¡oa&ntas hay que so acuestan 
pi&as, y por la matlana despiertan habiendo experi­
mentado un cambio completo en su manera de sentir 
sobre ellas mismas y sobre el raundol Ea Hania, na­
turalmente dotada de una acasibilidad exquisita, do­
tada de una agudeza de ingenio y de una facilidad 
de comprensión nada comunes, la llegada A los die­
ciocho años, la nueva esfera social, la iDstrucoión re­
cibida y hasta tai ratla saorata lectura de alguna no­
vela, hablan sido safloieateB para provocar y realizar 
una metamorfosü Bomejanta. 

Caminábamos en silencio oao al lado de la pttra. 
Hania fn«la primera sa ;rQ.mpe| i|i fUenolo. 
—¿De modo que eslAiis enamorado, r̂tlor Enri­

que? 
—Puede que tí,—contesté sonriendo. 
—Entonces desearélB volver pronto & YarBovia. 
—No, Hania, sarta dlpĥ iS» «i pudiera permanecer 

siempre aqni> 
Ella me lanzó una mirada-, era evidente que quería 

daoirme algo, Pj>f?,no lo dijo, Al cabo de algunoa mo-
men^aa saondíó el vosUdo con la sombrilla, y lue­
go, como si oQ t̂estara ¿sus propi 8 pensamientos, 
dijo: '' •" """"', ': 

- iti^é tontuela soy! 
—¿Por qiié, fraioili?—lApregunté. 
—Pomada.. SentémoiioBw e«« hanno, ry habla-

i f i^. 


